Trozos de pollo de EE.UU. arrasarían con inversiones 

http://www.larepublica.com.co/noticia.php?id_notiweb=29284&id_subseccion=88&template=noticia&fecha=2005-02-25_11:59pm
Bogotá 

Jorge Enrique Bedoya, presidente de Fenavi, dijo que la eventual llegada a Colombia de los denominados trozos de pollo de EE.UU. acabaría con aproximadamente 240 mil empleos que genera la avicultura en más de 300 municipios de todo el país. 

De no lograrse un acuerdo favorable para Colombia en la negociación del sector avícola en el TLC con Estados Unidos, se “botarían a la basura” inversiones del renglón por más de 540 millones de dólares.

Así lo advirtió la Federación Nacional de Avicultores de Colombia (Fenavi), gremio que insistió en que la eventual llegada a Colombia de los denominados trozos de pollo de EE.UU. arrasaría, además, con miles de empleos que genera el sector.

En este sentido, Jorge Enrique Bedoya, presidente de Fenavi, recordó que como resultado de dicha situación se acabaría con aproximadamente 240 mil empleos que genera la avicultura en más de 300 municipios de todo el país y con una industria que cuesta 1.400 millones de dólares. 

Eso no es todo, el presidente de Pollos Vencedor, Clemente Jaimes, afirmó que hay otro aspecto que no ha sido analizado y que también afecta gravemente al sector y es el hecho de que el pollo norteamericano es alimentado con materias primas subsidiadas, lo cual, en su concepto, saca de la competencia a las empresas del renglón en Colombia. 

Jaimes sostuvo que en el caso específico de su empresa se acabaría con 400 puestos de trabajo directos y más o menos el mismo número de indirectos. Del mismo modo, se arrasaría con inversiones de aproximadamente 17 mil millones de pesos.

Pero uno de los aspectos más graves, según el empresario, es el problema social que se generaría si se juega con los empleos del campo. A este respecto agregó que más o menos el 65 por ciento de los puestos de trabajo del renglón son rurales.

De otro lado, el presidente de Fenavi expresó que también se vería afectado el consumo de maíz, sorgo y yuca que hay en Colombia. Cabe señalar que de estos productos se producen más de 500 mil toneladas al año, que corresponden a aproximadamente 180 mil hectáreas.

Además, de acuerdo con Bedoya, desaparecería la industria de concentrados y se afectaría sustancialmente el tema del transporte de carga, toda vez que se mueven más de 10 millones de toneladas del producto.

Brasil, el beneficiado

Por su parte, César Camargo, presidente de Incubacol, aseguró que un tratamiento inadecuado para el sector en el TLC sería funesto no solamente para la avicultura colombiana, sino para la agricultura estadounidense. A juicio de Camargo, el gran beneficiado con la situación sería Brasil.

En este sentido, explicó que Colombia es el quinto mercado más grande para Estados Unidos en materia de granos: se importan del país norteamericano más de 2 millones de toneladas. Entonces, según el ejecutivo, si entran los trozos de pollo a Colombia no habría quien consumiera los granos que se le compran al país del norte, porque simplemente no existiría industria avícola, lo cual afectaría la agricultura estadounidense.

En este orden de ideas, prosiguió, “si vamos a acabar con la industria avícola, es mejor importar pollo entero de Brasil y no trozos de Estados Unidos. Así sería un suicidio colectivo por pollo entero y no por trozos”.

De otro lado, coincidió con el presidente de Pollos Vencedor, al afirmar que se generaría un problema social muy grande. “Más de un millón de personas en el país tendrían que buscar cómo comer en zonas guerrilleras”.

Camargo dijo también que hay que tener en cuenta que, según un estudio del Ministerio de Agricultura, si llegan a Colombia los llamados cuartos traseros del pollo, el consumo de carne de res disminuiría en un 30 por ciento.

Otro de los empresarios que se pronunció al respecto fue Ricardo Sala, presidente de la compañía Pimpollo. De acuerdo con el ejecutivo, el problema de los trozos de pollo no es de competitividad, sino de distorsión estructural en el patrón de consumo de Estados Unidos.

Aquí es importante resaltar que una tonelada de trozos de pollo cuesta en Colombia 1.300 dólares, mientras que en Estados Unidos vale 633 dólares. En tanto, una tonelada de pechuga cuesta en el país del norte 3.900 dólares y en Colombia 1.390 dólares.

Rafael Serrano, presidente de Pronavícola, manifestó que en el evento que Colombia se inundara de trozos de pollo, se moriría la línea de pollo de engorde. No obstante, se mostró optimista y dijo que, aunque el panorama es negro, el gobierno y el equipo negociador son sensibles ante el tema.

Por último, es importante señalar que, según Fenavi, dado el carácter del problema de los trozos, no es posible recurrir a contingentes, períodos de gracia, canastas amplias de desgravación, salvaguardias de transición o intercambio de pechugas por trozos.

Entre las alternativas figuran, no aplicar el criterio de nación más favorecida a los trozos de pollo, no desmontar la protección fronteriza existente a los trozos, no otorgar contingentes y no comprometer a la industria con períodos de desgravación. 

Avicultura creció 2,67%

En el 2004, la industria avícola creció 2,67 por ciento. Dentro de ésta, el subsector del pollo creció 4,40 por ciento, mientras que el del huevo aumentó 0,1 por ciento, en comparación con lo observado en el 2003. Las perspectivas para el 2005 indican que habrá una recuperación sustancial en el agregado de la actividad avícola, pues se espera un crecimiento de 4,61 por ciento en la producción de pollo, y de 6 por ciento en la de huevo. 

Por su parte, en el campo del comercio exterior de genética, el balance indica que en el subsector del pollo, tanto las exportaciones como las importaciones de línea pesada (a la cual pertenecen las aves especializadas en la producción de carne), registraron una variación positiva, con excepción de las importaciones de reproductoras, que cayeron. En cuanto al valor de las exportaciones de los principales productos de la genética avícola en el periodo enero-septiembre del 2004, éste superó los 10 millones de dólares (FOB), frente a 3.1 millones de dólares del mismo periodo del 2003. 

